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¡Quá filete más durg! ¿es de caballo? 
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A B U S O . 
—¡Bueno! ¿Pero es que Vd, se ha craido 
qu9 ea aquí al am«7>u 

:.£^'^' ..-

••íñt^-^ 

"YO NO PUEDO 
SIGNIFICARME" 

Esiá muy dé moda la ira-
secita. "Yo esloy con uste­
des, amigo, p e r o . , . no pue­
do significarme,- me perju­
dicaría en mis negocios." 

Vamos a suponer por un 
momerifo que ese perjui­
cio fuese verdad, ¿ Q u é m e ­
nos puede hacer un espa­
ñol de esías tierras que 
perder unos pesos cuando 
íanto español pierde su vi­
da en el frente y otros 
pierden cuanto tenían? 

Saqúense la careta, que 
no engañan a nadie. Ni 
están con unos ni están 
con otros,- tenemos más 
simpatía por los que se 
han colocado abietlamen-
te, sinceraraente, en el sec­
tor contrario de una ma­
nera equivocada pero dig­
na, que por ustedes que 
pretenden nadar entre dos 
aquas. Nos repugnan pro­
fundamente, nos dan lás­
tima. . . Y asco. 

[AMPARE CON SU 

P R O T E C C I Ó N A 

LOS HUÉRFANOS 

DE LA GUERRA] 

" Sume su esfuerzo a 

.'• • la hermosa obra de 

L E G I O N A R I O S 
C I V I L E S DE 

F R A N C O 

Diagonal Norie 570 
Piso 6° — Buenos Aires 

—llmbécl lL. 
ODIO DE CLASES. 
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¡ A R R I B A 

E S P A Ñ A ! ^^&Sc 
¡ S A L U D O 

A FRANCO! 

Año II Buenos Aireí, 1? de Abril de 1938 No. k 

Payando al Caudillo de España 
P a r a " L a A m e i r a l l a d o r a " 

Argeniino de aíma soy 
Y me llaman "el vasquito". 
Por ello me felicito 
Y a canlar a Franco VOY-
Por Franco la cara doY 
Y en esto me finco y fundo; 
hombre guapo y sin segundo 
debe ser el celia aquel 
cuando t iene en contra d e é l 
"los" ios trompetas del mundo. 

Muía que no es gente m a l a . . . 
muía que es gente d e c e n t e . . . 
porque esa gente no es gente 
sino una hacienda baguala. 
Es jauría y ^^ rehala, 
rodeo de criminales. 
Bichos iníeinacionales 
sin ley, sin patria y sin fe 
tienen aún el tupé 
de llamarse "los leales". 

"Naides" me va a farrear . . . 
"naides" rae mete la muía. 
La verdad se disimula 
pero llega a clarear. 
Y se tienen que tragar 
el notición consabido: 
el galle güilo atrevido 
ha sido lan duro y terco 
que les ha "leñao" el ceico 
y les ha "pateao" el nido. 

Franco: no les des bol i l la . . . 
mételes duro y parejo 
Y sea verdad, icanejol, 
que otra vez reina Castilla. 
La verdad de nuevo brilla 
Y el mundo con su luz baña ; 
a ese rodeo de Araña 
se volvió la vaca toro 
Y la enseña grana y oro 
es la bandera de España. 

Si resisten todavía 
gastan pólvora en chimangos 
Y ss porque corren los mangos 
que huelen a extranjería. 
Después de tanta herejía 

hecha con la población, 
su ejército compadrón 
si no hacía la rabona 
ganaba "la raaratona" 
por los campos de Aragón. 

Resultaron gallaretas 
tus leones. Pasionaria,-
la bravura legionaria 
viólos haciendo gambetas. 
Es que Franquito, sotretas, 
no da puntada sin nudo, 
"Hacete el cuco lanudo" 
generalito l e a ! . . . 
La arenga será tal cual 
pero todo será al ñ u d o . . . 

Sóida di tos de mi flor, 
gallegos, moros, navarros, 
habéis luchado bizarros 
en el campo del honor. 
Vuestro indomable valor 
fuerzas extrañas aterra. 
Sobre ese muerto ya en fierra 

vendrán a llorar, sin dudas, 
las catangas cascarudas 
de Francia y de "Ingalaterra". 

Franquito, Franquito mío, 
— hombre guapo, si los hay — 
sé duro cual ñandubay 
con el vil extranjerío. 
Una sola cosa ansio: 
que la harás en Dios espero: 
dominado el extranjero, 
en las horas de la paz 
el milagro nuevo haz 
de la UNION del pueblo ibero. 

A los ambiciosos faja, 
a los abnegados premia, 
a los cobardes apremia, 
a los sobrados rebaja. 
Con noble valor trabaja 
en medio de tanto afán. 
Dale a España PAZ y PAN. 
Porque triunfes en la empresa, 
voy a hacerle una promesa 
a la Virgen de Lujan. 

AI^BACETE. — Señales a te el gobierno rojo ha, puesto en laa caxse-
teras para simplificar el tránsito. 
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2 ~ LA AMETEADLADOEA 

DE AQUÍ Y 
¿Para que 
los cazan? 

La policía no cede en su cru­
zada contra el pistolerismo.. . 
Ayer el "Pibe Cabeza" y Ca-
prioli , hoy, "Pólvora", van des­
apareciendo, uno a uno, los más 
feroces lenebrosos y los más au­
daces asal laníes , . , A primera 
vista, se diría que la labor poli­
cial, tan erizada de peligros, res­
ponde al más estricto cumpli-
mienío del deber, que tañías ve­
ces llega al heroísmo. Pe ro . . . 

Nosotros, que vivimos con la 
mirada vuel ta hacia la España 
en llamas, no podemos por me­
nos que recordar a Durruti, a 
Ascaso, el Campesino y tantos 
oíros paladines de la democra­
cia hispánica. Como Caprioli, 
como el "Pibe Cabeza", como 
"E! Pólvora", aquellos ilustres 
defensores de la libertad y de 
los derechos del hombre, debie-
rony deben su formación espi­
ritual a sus largas práciicas en 
los asaltos a los Bancos, en los 
atracos a mano armada, en el 
asesinato en cuadrilla, en el ro­
bo de automóviles, en eí des­

pojo, en el saqueo y en el in­
cendio. . . 

¿Por qué eliminarlos? ¿Por qué 
suprimirlos? En cada uno que 
muere, se asesina a un posible 
caudillo de masas marxis ias . . . 

i Cómo se les echará de menos 
el día de mañana, cuando haya 
que acabar con la asquerosa 
burguesía! 

¿Por qué en lugar de cazarlos, 
con riesgo para la v ida de los 
agentes del orden, no se Íes fac­
tura en un piróscafo que los lle­
ve hasta Barcelona? á Q u i é n 
puede asegurar que el "Pólvo­
ra" o el "Pibe" no eran la pro­
mesa de un gian general como 
Durruíi o el Campesino? 

La saceta oficial 
de los rojillos 

Estamos compungidos, deses­
perados, a dos pasos del suici­
dio porque nos ha salido un 
competidoT terrible en el terre­
no cómico. ¿Qué v a a ser de 

" l a Ametralladora" madre, la 
que se publica en España, 7 de 
esta o ira hija que editamos 
a q u í ? . . . Y lo más trágico del 
asunto es que la competencia es 
desleal (a pesar de que ellos se 
titulan leales) porque se pre­
senta bajo la forma de un ór­
gano serio, respetable, con lodo 
el empaque de cosa oficial. ¿Sa­
ben ustedes qu ién es el compe­
tidor? ¡Casi n a d i e ! . . . 'Xa Ga­
cela Oficial" de Barcelona, ofi­
cial en los veintidós kilómetros 
cuadrados que les quedan de 
territorio. ¡Que vamos a poder 
comparar la pálida gracia nues­
tra con los decretos que apare­
cen en ella! Juzguen ustedes si 
no es para alarmarse. 

Poi reciente decreto se autori­
za a los empleados públicos que 
se encuentren en territorio na­
cionalista a percibiíjsus sueldos. 
¿No es para morirse de risa? 
y más aún la continuación del 
decreto, en que se advierte que 
esos sueldos podrán ser cobra­
dos po i la esposa y los hijos 
siempre que declaren su fideli­
dad al gobierno. 

¡Para resucitar y volverse a 
morir! Los infelices rojillos se 
creen que nos hemos olvidado 

APETITO (VTTLGO HAMBKB) 
—Con esta lluvia, no se puede 

tiiliir, compaflero. ¡Estoy heclio mía 
sopa! 

—No me lo digas otra vez, que 
te juco por la F. A. I. ^ue te como. 

(De Bov̂ B.) 

Un telegrama que no tiene desperdicio 
Barcelona, marzo 2 (iTnited) — La nueva disposición del gobier­

no, por la ine se llama a las filas a los lomlireB comprendidos en­
tre los 19 y los 30 años de edad, se considera que afectará a un 
total que det)6 oscilar entre 40,000 y 60.000, no pudíendo estable­
cerás con exatitud, debido a que los padrones respectivos desapa­
recieron al comienzo de la guerra. 

Por e ^ causa, el Ministerio de Defensa se ve obligado a depen­
der de la buena voluntad de los emplazados, a quienes se pide que 
se presenten en los respectivos cuarteles locales. Grupos de solda­
dos y policías recorrieron los cafés y lugares de diversión, en bus­
ca de los comprendidos en la orden. 

De Jas declaraciones que el telegrama encierra, se deduce: 

1." - Que los padrones desaparecieron al comienzo de la gue­

rra, cuando asaltaron, quemaron y destruyeron cuanto encontra­

ban a su paso. 

2 . ° - Q u e se depende de la buena voluntad de los emplazados. 

3 . ° - Q u e esta buena voluntad de los emplazados, no debe ser 

buena ni voluntad siquiera, cuando es necesario que griipos de 

soldados y policía tengan que andar buscando por cafés y sitios 

de diversión a los comprendidos en la orden. 

Y 4 . ° - Q u e cuando se les t iene que forzar a tomar las armas, 

ese entusiasmo bélico que tañía cacarea don Inda, es un cuento 

más o menos tártaro. 
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d e aquél en que se les decía a 
los tnililarcs lelírados cuando 
ei advesaimiento de la Repúbli­
ca, que pasasen a "cobicir".. . 
Í Y no dejaron ni unol 

En otra decreto se expulsa a 
setenta y siete comisarios de pO' 
licía por abuso de privilegio, in­
capacidad Y enfermedad fingi­
da. ¿Qué tendrían que hacer 
con los dirigentes, incluso Dn 
Inda que firma el decreto 7 que 
no han dado una desde que em­
pezó el ja leo? ¿Ven Uds. como 
tenemos razón? Dentro de poco, 
si s i ^ e n en ese fren, el perió­
dico más jocoso de España será 
'Ta Gaceta Oficial" de los roji-
IIos i Qué va a ser de nosotros. 
Dios mío! 

Ta conocen ustedes al Panegas. 
Es aiiuel insigne fresco que mien­
tras Madrid enfría hambre y mi­
seria, él escTiMa diciendo qae era 
J'anja, y data THuntoa a cuanto di­
rigente rojo aiiaiecla con un ligero 
reflejo de autoridad, para no vol­
verse a ocupar de él en cuanto des­
aparecía del firmamento soviético. 
Bu realidad, el ilustre Fanegas no 
le interesaba u n pito la situaciún 
de España; lo único ^ue le Ínter»' 
saba era el acomodarse. Pretendía 
obtener en estas tiertas la delega­
ción del láibro Español, y para eUa 
cantaba Mmnos a todo el que po­
día serle útil. 

lias cosas no resultaron a gusto 
del *' desinteresado escribidor'' y 
viendo ciue las papas quemaban, Pa^ 
negias se conformó con regresar a 
estas tierras, calaar ira puesto ren­
tado de esos que tan generosamen­
te lia concedido el gobierno rojo, 
e intervenir en todo lo que sea ad­
ministración, porque en esa for­
ma. .1. algo queda en casa. T aquí 
llegan las tortas. En una reciente 
colecta de trigo en la que Fanegas 
intervino (cosa muy lógica tratán­
dose de ese cereal), al llegar al re> 
cuento de bolsas, se bablan esfu­
mado una gran cantidad de ellas, 
tantas, que apenas quedaba sufi­
ciente grano para hacer un paneci­
llo. ¿Cómo mandamos esto?, se di­
jeron. 

—lEs una vergüenza! 
—lAqui 3ian tragado demasiado! 
—¡No dejan nada para los demás! 
—^Bien está el tragar, pero que 

se reparta. 
—¡Debe existir la igualdad! 

Fanegas protestó. I.OS demás pro­
testaron también. Se armó un lío 
espantoso y como se tratalia de tri­
go para hacer panes y el trigo no 
aparecía, alguien dijo: " ¡ A falta 
de pan, buenas son tor tas!" T le 
sacudieron tantas al pobre Fanegaa 
que tiene más cardenales que on 
cónclave. 

¡Por fin ya consiguió lo que que^ 
ría: ¡ya ligó algo! Y tenga pacien­
cia, querido Fanegas, que ya va 
a ligar más. Es cuestión de poco 

EL NAUFRAGO pOr LUo 

ts f i 

El "gran" diario del "tábano", 
es lan rojo que a veces pierde 
los estribos y dice disparates 
lan grandes que solo los "mia-
jillas" que lo leen pueden creer­
le. Pero, hay oportunidades en 
que los mismos "miajillas" se 
ven en • apuros para asegurar 
después, enire sus compañeros, 
q u e el del " tábano" n o mieníe 
nunca. Prueba de ello es lo ocu­
rrido en su edición de! día 15 
de Marzo, en la que publica 
lo siguiente; 

CONTINUA EL REPT.IKqCTE 
REBELDE 

Prente de Aragón, 13 (TJnl~ 
ted). — Los rebeldes se apo­
deraron de la localidad de Hi-
jar. Dos de sus columnas corta­
ron la carretera que une puebla, 
Hijar y Albalate del Arzobispo, 
apoderándose de un automóvil 
en el que había planos que 
mencionaban a Gfandesa como 
llave de las comunicaciones re­
publicanas entre Cataluña y 
Levante. 

6.000 soldados leales haa que­
dado copados y se cree que se 
verán obligados a entregarse. 

Según las Informaciones re­
cibidas los republicanos han 
quedado completamente desor­
ganizados. No obstante, envia­
ron aviones pata ametrallar a 
la caballería facciosa que ro­
deaba las brigadas internacio­
nales 12, 13 y 15, al este y 
noroeste de Moutalbán, pero 30 
aparatos de caza rebeldes de­
rribaron cinco republicanos y 
la caballería hizo 500 prisione­
ros. 

I Continúa el repliegue rebel­
d e ! . . . Pues si es así cómo se 
se r ep l i egan . . . ) Iqué continúe, 
hijos, que continúe I 

CASAL LE POS 

tfpHtfflM'*t*l^-t'- Cf^lgJKfff'''*^'' 
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4 — LA AMETEAU^ADOEA 

LOS 
'INTELECTUALES" 
SE ADHIEREN 

Un telegrama de Ma-
diid dice que Margad ' 
la Xirgn (la "vostra" 
Margaiita) se adhiere al 
manifiesto d e los "inte-
lectnales" lojos p a r a 
mostrar su conjormidad 
con. el discurso del se­
ñor Negrín. - El Di. 
Avelino Gutiérrez, tam­
bién se a d h i e r e - que 
se adhiera "la vostra 
Margarita" no nos sor­
prende pero que la ha­
ga Don Avelino ? a nos 
asombra porque ¿qué 
ha dicho Negi in? ¡Na­
da absolutamente nada! 
Las "miajaderías" de 
siempre que desmen­
tirá" en otro discurso y 
éste en otro hasta que 
tenga que irse a París 
a hacer compañía al 
"aulonomisimo' Agui-
n e . . . que en "gloria 
esté". 

~ Si, A l p r i n c i p i o n o s p r o m e t i e r o n e l o ro y e l m o r o . P 
se h a n l l e v a d o e l o ro y ^'^^ h a n d e j a d o e l m o r o . 

'ero 

G E O G R A F Í A 
-Vamos a ver, compañero ¿qué es península? 
-Una parte de tierra rodeada de militares por todas par­

les menos por una que nos une con Rusia. 

EL PARAÍSO TERRENAL 
Los telegramas, tonto do Uoscú 

como del lesto del mundo, noa lia-
blan constantemente de las "l impie­
z a s " qae pap& Stalin ceallea. Hoy, 
doce jefes del ejéiclto; mañana, un 
grupo de diplomáticos; a l otro, una 
TOinteiia da d i l i g e n t e s . . . y así nn 
mea 7 otro, Eín contaT. claie estS, 
los infelices que no ocupan puestoa 
representativos y que suman mlLtarea 
de mili ates. Por otra pni te , leemos 
todoa loa días noticias de dlplom&ti-
coa gae no quieren regrosar cuando 
son llamados (ya lo comentamos una 
vea> y Jefes qne escapan del terri to­
r io porque están en él '^demasiado 
b i e n " . Hoy es BuBlenko, encargado 
d e negocias en Bnmania ; mañana, dos 
aviadores qua levantan vuelo S ate­
rrizan en. Estonia, porgue no pueden 
soportar más las condlcionea de vida 
reinante en Jt tuaía. . , Siguiendo aal, 
ese país va a ser en realidad a! pa­
raíso te r rena l iine t au t e cacaroan, 7 
lo va a ser, porque no van a que­
dar en él mus qne animales, un t am­
bre y una mujer. Adán, ya sabemos 
que será papá Stalin. ¿ T Eva? [Du­
da terrible I íQni§n s e r i la que so 
decida a hacer de Eva? ¿Mo podría 
ser la Puaionaría? Dndamoa de ello, 
poriine, . . como no le gusta Babor 
quién es el padre de sus b l j o a . . . 
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<•• 

SEi íOEES, ¡QUE FENÓMENO! 

TTii eorrcsponaa] de guerra, cortes-
poEsal de ojito, porque siempre es­
t á ea la frontera, asegura varias 
cosas fantást ieas. 

Pr imera : " q u e lo importante no 
es ia pérdida u ocupación de una 
plaza, BÍBO prinRÍpalmente, el asi­
mi lar laa Icceiones que de un avan­
ce o de un retroceso pueden oMe-
n e r a e ' ' . 

Poro, amigo; ¿no ve que son 'nuy 
brutOB y no aprenden n a d a ! Ade­
más, jus ted cree que están do ma­
niobras y se plantean supuestos 
táe t icos í L a única leceifin úti l que 
van a sacar los rojillos de todo es­
to e a . . . que kan estado haciendo 
el canguro. 

Otra fantasía de! corresponsal es 
esta, en la que asegura que " e l 
anarquismo español es anarquismo 
cons t ruc t ivo" . jNo me diga! jAnar-
quismo constructivo f Expliqúese 
que eso es muy interesante. j N o .se­
r á como la famosa tort i l la de gui­
jarros? ]Lo que se habrán reído 
los anarquistas I 

® 

M U C H O "GRUPO" 
U n te legrama d e Valenc ia , di­

c e q u e "después d e media no ­
c h e , c i n c o a v i o n e s nacional i s tas 
bombardearon el pnerto e in ten­
taron volar e n "grupo d e ttes", 
pero las baterías anti-aéreas se 
lo impidió". N o las balerías, las 
matemáticas s e lo impid ieron . 
¿ C ó m o v a n a vo lar e n grupo d e 
tres s i s o n c i n c o ? 

© 

ÍQTTE P A S A , DON IMOA7 

Bace mu? poco tiempo, don Inda, el 
piramidal dan Inda, el nnper-gener^BÍ-
JDO aon Inda, dijo qus "e l ejército te-
pulillcino estaba tan fuerte que no ne­
cesitaba iDÁa hombres y gne por ID 
tanto, no ee llamarían mas reservas". 
El, Martínez Barro y Negrín han ase-, 
gnrado que les EOliran liomlHrBs, paro. . . 
ahora llaman dOE reservas. 1029 7 1630. 
^Qná pasa? 

¿Es qae no eran hombres todos los 
gne nato des suponían o es Que lo de 
Temel les ha hecho cambiar do opinlán? 
Sogftn ustedes, lo de Terne! no pueSe ser 
poiqae han aasgoiado, en esa forma 

tan graciola que natedes emplean, que 
" la Indha ha desgastado en mayor pro­
porción a las reservas "facciosas" 
"AÜNQDIi NO SON VISIBLES SÍJS 

R E P A R T O D E A R M A S 
por Miranda 

— ¡Es q u e y o Quiero u n fus i l ! 
- 1 I m p o s i b l e I i Si l e en f rega-

mos u n lus i l , a q u í se v a " a r m a r 
l a g o r d a " ! 

BÉSALES DE AGOTAMIBNTO". ¿Cfi-
mo saben entonces que se han desgas-
tadoG? ¿Por pfilpito7 lAj, don Inda, que 

poca Eeiiedad tlouen ustedes I T eso 
que se rounen con tanta frecueniTla a ver 
si Usgan a una inteligencia, pero . . . 
claro, ea iniltil empeño. Entre todos no 
alcanzan a un cuarto de inteligeucia 
de las más comunes. A piopúalto de 
esas constantes reuniones, un ainlgo 
nuestro, asegura qtie no tienen por fi­
nalidad tratar asuntos, sino convencer­
se do que no se ha escapado niriLguna. 
jOómo todos tienen tantas ganas de 
hacerlo... < 

© 

DWA SOLUCIÓN 

Una comisión, mimeioBa como to­
das las que mandan al eirtranjero 
loa rojillos, saldrá a recorrer el mniiT 
do para compiar armamentos aun­
que sean de segunda mano. Sa u n 
gesto tonto, don Inda ; aconsejamos 
a ustedes que le llagan propuestas^ 
a los nacionalistas; estamos seguros, 
que se los van a vender, ¡Total, 
para el tiempo que los van a t e n e r 
ustedes en su p o d e r . . . 1 E n 1» p r i ­
mera Iiatalla vuelven a casa. 

© 

ULTIMO MOMENTO 

L a ofensiva nacionalista termina­
rá, indefectiblemente, con la toma 
de Madrid 7 Barcelona. Ya tenía­
mos la seguridad de ello, pero ahora 
más. i P o r ! Le han aument.ado el 
sueldo a Miaja y lo han regalado 
un coche blindado, cinco modelos 
do ametralladoras, y un pergamino 
¡Son unos suicidas! 

Si regalándole bastones de man­
do, medallas y demás cosas inofen­
sivas a cada regalo a correspondi­
do una derrota, ^ustedes ealculaa 
la paliza que corresponde a un co­
che blindado y cinco ametrallado- . 
ras? |Lo dicho! No rebajamos n i 
tanto así; jMadrid y Barcelona! 

/" 

REGISTRO I N C I V I L 
- H e m o s í e n i d o es te n i ñ o y v e n i m o s a i n s c i i b i i l o . 
- ¿ P a r a Rus ia o p a r a M é j i c o ? 
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Bktíngnido amigo: 

XJM grandes potencias no saben 
los que se pescan. iRetijar los vo-
.luntariosl Si yo pudiera intervenir 
de manera directa, en las diseusiones 
propondría que ee retirasen todos 
los TOluntarioa del sector naciona-
-.iista, poro loa otros, no. Así, a 
•*'pñma faeie", puede parecer que 
*oy Tojillo porque coincido con la 
opinitía de don Inda y comparsa, 
pero a poüo que so reflexione se 

verá que soy un benefactor de la 
tumanidad j la única persona que 
hasta ahora ve el asunto del retiro 
de voluntarios bajo un aspecto pro-
fundamento nioralizador. {Qué noí 
Pruebas el canto. iQuienea forman 
las brigadas internacionales rojas) 
Todos los foragidos dol mundo. 

jCuSntos se "han cargado" des­
de el prineipio de la guerral TTnoa 
cuantos miles. 

Pues bien; si RO se retiran esos 
voluntarios, en dos o tres meses 

más el mundo se habrá limpiado de 
bandidos. jCaleula usted ,1o bien 
que se va a vivir) 

Los países van mandando toda 
la escoria social; las nuestros los 
liquidaH y jtan eontentosl 

Dígame usted, mi querido amigo, 
si eso no es ver las cosas tal co­
mo son y sí no me he apuntado 
un poroto. 

Siempre suyo, 
Fulgenci» 

¿EN QUE QUEDAMOS? 
EBcordaran Xiaa. Is importancia vi­

tal qae los dirigentes rojiUoE daljan al 
iBtiro áe loa volimtaiioE, el ir y vnnlr 
da iiotaa v delegados por toda Europa 
para oonsegolr ese cacareado retiro, 
Pnes liien; Aiora qne ya m va a non-
seguir; Negrin, eso señor que hace co­
mo si fuera presidente (y la décimo3 
-**flfl&or" por quG esto le molesta mu^ 
oho)' le 3ia dicho a loa peiioaíEtas gua 
el retiro de los volimtaiíoa no tlens 
importancia ninguna (Eenuión del día 
.dos da Marzo) que lo importante ea 
la cnestlóit anaamentos. "S" "La Van-
Buacdla" del dia 4 asegura "No tiene 
importancia alguna el que que Sen en 
la España facciosa unos miles de vo-
InntarlDB italianos; lo esencial es la 
ayuda de ariuamentos," 

iEa aué quedamos? Hablen claro. 
Udfl, lo que desean es que los Kacioua-
llstas no tiren con tala por qué se iian 
convencido de que "hacen pupa". Dí­
ganlo de ona vez. Que ee le retire to­
do el anuamcnto a los nacionalistas y 
fjUií Gs lo den a TJds. Estamos conven­
cidos de que ni aún asi podrian ganar 
terreno porque no basta tener un arma; 
lace falta tener corazón para luanejai-
J a . . . 7 eso no se importa. 

EANQ-OETES E N l A Z O N A KOJA 

—To lie tenido mu mala suerte 
7 como no Ii:e encont ra r ná, me lie 
comido el gatiUo ael fusü. 

EL MUNDO 
SE EMPIEZA A "AMOSCüAR" 

Si en los recienles y pasados 
procesos en "el paraíso ruso" 
son ciertos los moiivos que los 
originan, liene razón Sáenz Ha­
yas al afirmar que nada en el 
mundo es más propenso a la 
corrupción general que el sis­
tema imperante en la Rusia So­
viética. Y si no son oierios los 
motivos, si se trata de vengan­
zas personales, de odios entre 
d i l igen tes . . . llegamos a la mis­
ma conclusión. 

Sean o no cierias las causas 
que hacen fusilar en masa a 
generales, hombres d e ciencia, 
jefes supremos de adminislra-
ción, que declaran su culpabi­
lidad con una asombrosa y uná­
nime resignación quizás impul­
sados a ello por terribles mar­
tirios, el mundo empieza a ver 
con repulsión esa ierrihle ma­
tanza Y comprende que el en­
sayo, de más de veinte años, 
da frutos muy agrios para que 
se íome como modelo. El mun­
do se empieza a "amoscuar" y 
nada tendría de extraño el que 
se determinase a poner punfo 
final a la egolatría de esa bes­
tia feroz que atiende por Stalin. 

HISTÓRICO 
En nn cine de Barcelona, se 

llcTÓ B eiecto ana función en 
honoi del general Miaja. 

Asistió éste y e l gobierno en 
pleno, proyeciáudose la pelícu­
la "Los Miserables". 

Los anuncios decian: 
"Todos al c i n e . . . tal (no le 

queieíaos dar beligerancia) don­
de podéis ver a nuestro héroe 
y "Los Miserables". 

BOJüBlAS 
—Oye, Eemigio, ¿iiulsíeras haher 

nacido en Busla? 
—Yo/ no. 
—¡Pero liombre! ¿Es que no eres 

comunista? 
—Ea cLue no sé ima palabra da 

ruso. 
(Remitido por al comliatiente NandL) 

A^ 
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I 

Decían las coTsezotillaB rojizos 
cuando Io3 nacioaalistas lea dalian 
para el pelo en Extremadura: 

—¡No hay que asustarseL ¡No lle­
garán a Talaveía, porque Talavera 
será nuestro Verdún! 

•y pasaron de Talavera. Y enton­
ces dijeron los amoratados; 

— ilío temljlemos! ¡Atacan Bil­
bao! ¡Pero BUliací será nuestro ¥er-
dúnl 

•y se tomú Billjao. 
—¡No tiritemos! — vociferaron 

cuando les datan para el pelo a las 
puertas de Santander —• ¡Santander 
será nuestro Verüünl 

Y cayó Santander. Más tarde ase­
guraron que G-iJón sería BU Verdún. 
Dieron su palabra de tonor poste­
riormente de que su Yerdún sería 
Teruel. Y aliora juran que su defi­
nitivo Verdfm, será Cataluña. 

¿Consecuencia? Que dentro de 
unos días van a tener que poner flo­
tadores a EU Verdún, porque no les 
va a quedar otro sitio que el Medi­
terráneo. 

* » * 
Hay mucliGs tíos tontos. 
El Pórtela, por ejemplo, es un tío 

tonto. 
Pero un tío muy tonto. 
Todos los íiijos de la Pasionaria 

en fila, llamándole tonto, no se apro­
ximarían a constatar todo lo tonto 
quo es Pórtela. 

Porque Iiace falta ser todo lo ton­
to que es para que, a estas alturas 
le escupan a la carátula ¡hasta los 
indiferentes! 

¡Pero qué tío más tonto! 
* * * 

IiOS Tojillos están negros. 
Es natural. 

Les están dando más que una es­
tera. Y siempre que cobran sacan a 
relucir la misma cantilena: 

" A nuestras teroicas retaguar­
dias no causan impresión ni los bom­
bardeos, ni los avances". 

Sí ¿eh? Que no tuvieseis las reta­
guardias aterradas por las hordas 
rusifilas de asesinos y asaltantes y 
ya veríamos... ¡Os Iban a dar po­
cas! 

* * * 
I A ver ai os enteráis, mamelucos! 
¿Sabéis por qué os dice el des-go­

bierno de Negrín que esperéis pró­
ximos acontecimientos sorprenden­
tes'? 

Pues porque el primer aconteci­
miento sorprendente que está prepa­
rando, es el de la fuga del gabine­
t e . . . con alcoba y todo, es decir, 
con Araña a la cabeza. 

¿Diez pesos a que si? 
* * * 

La "manga" de encliufones ro-
jülos que vive en Buenos Aires a 
costa del presupuesto gubemista, es­
tá que no les llega e l ' 'robe de cíiam-
b r e " al coxis. 

Porque cuando llegue el derrum­
bamiento que ya es inminente... 
¿a qué se van a dedicar? 

Solución dificilísima porque el he­
cho de ser lo que aliora son, ya quie­
re decir que no pueden ser otra cosa. 

¿Se podría saber por qué se cono­
ce en Buenos Aires por Sodoma y 
Gomorra, al feudo oficial del "acre­
ditado don Feüpe"? 

EN LA F S O N T E R A , por Gastón Lebianc. 

EL DE LA ADUANA. - Sin documentación no pue­
de usíed pasur. 

EL MILICIANO ROJO. - I Pero si Iraigo dos maletas 
con oro del Banco de España l . . . 

EL DE LA ADUANA. - lAhl perdón, mesieur, pase, 
pase. 
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- H o y no rfnemD& müa (rara comer, 
"fii üa l^iial pDTj^uc'no rengo granes. 
>^£]iiancu le la BuanJarf pao oitireDÜBr. 

—Suma. Saluda V a ver cuándo vienen uoreden un día por 
ca»a a no cr^rpiFr cctii nnsciiron. 

—LQUC bírPdrjdadr ¿Oacüeaía o U o u e r u tm OD^Iv de brl-
llflDCeA? iNl que luera de panT 

"-[hf. 9i tutn verdad gur l o i ñiflas iracn tjn pan díhalo 

^E^ lmno^ |ui¡andi A lea CaDlIjIfTafl-
-iHonnVi ¡Me he ir i i radn un l^plif 
- i C ^ a rtí Luryí i nn icridrda nada pora DicrEJidar. 

TACION 

^/.Qui. vamos « Cnof H » noclii:^ 

' T ú Aleindr; Lsn nu¿'4all»Th. 

-M3vB. mama. HjuP qnlcr* dc f l í carne? 
I ^ -h l lo mía. cao Qur at hace cor> ei menibrTIIix 

-"Cnioy muy pTFQcupada coir eaie niftn; ladn i l niunúD dlcí 
Oue ea un pedaio út ¡líru 

—¿y a Vd- qn( Ic eaafafn 

(i^g;^ 

-Qué umcic uflicJ. Tíu 5" IL I de r ' " i " ^ i í> humhre. 

CALLE 

* - l tn í i llmoEnlIfi, Aunque tiada" mfla aíorr dlcclslcíc rfmos 
que luc tallan pata Ayuda de un panici l lo. 

—y fr'Fflrta üML'd ücrcniílj cnr Q::ulr.ir nMcl'NS c i n Idí cmn'i 
rncmiBiis. 
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l \ I H 
Lo que dicen ellos y lo que vemos nosotros 

'La República Española está gobernada por un gobierno legal y legítimo . . .'' . 

Ayuntamiento de Madrid
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UN EXITAZO 

DÍBÍraziidos de rusos, con gorroa 
de aBíracán, abrigos do pieles, botas 
ka t iuska j el l i t igo en la maao, nos 
kemoB metido en la zona roja. Nues­
t ro disfraz nos lia abierto toras las 
puer tas . Allí los rusos son los amos. 
Los llaman, loa " p a s t i l l a s V á i d a " , 
porque no hay quien les tosa. 

IJua ve?, que estábamos ya ea los 
dominios soviétieos-negrinistas, nos 
kemos dedicado a in tervivuar a al-
gu.ii03 de los cabecillas do la revolu­
ción y del OEchufismo fceute-popu-
iista, acerca de un tema de palpitan­
te, exultante y deseaeharrante ac­
tual idad. 

Ese toma es, no puede ser otro, 
que el de la pubiicaaión de las MK-
MOBIAS INTIMAS DE A E A S A . 

j P a r a qué les vamos a contar a 
ustedes ni jaleo que se lia armado on 
el eainpo rojo con la publicidad de 
esos Ben sacio nales documentos! Se 
h a querido ocultar el esc ándalo, pe­
ro I1.0 ha habido manera. Y los aludi­
dos, y aun los no aludidos, por el 
nionstcuo Araña, ostán que t r inan 
contra él. 

Oomo se decía en el periodismo fin 
de siglo, aquí ofreuomos al lector 
• "un florido r a m i l l e t e " de las opi­
niones que sobre el asunto hemos 
«seuchado en Valencia y sus aleda­
ños. 

" U N P E D A N T E T D N 
M A l B I C H O " 

— Este tío siernpre ma había pa­
recido un pedante y un mal bicho — 
dice Prieto con la cara congestiona­
da y al borde de la apoplegia — 
pues ¡no se atreve a decir que yo 
soy un mal orador! Vamos nos ha... 
E n el primer consejo de ministros 
que celebremos lo voy a decir lo 
que m e . . . (Lo sentimos mucho, pe­
ro nos ea imposible seguir transcri­
biendo las ftaees o mejor dicho las 
palabrotas de Pr ie to) . 

" E N V I D I A Y NADA MAS QITB 
ENVIDIA. ' • 

— ]A mi, a mí! — e x c l a m a indig­
nado y mesándose las barbas el rabí-
Bieo don Fernando de los Kíos — 
¡Insul tar a un erasmista como yol 
Y atreverse a decir que era partida-
río de la e febocrac ia . . . Envidia y 
nada más que envidia. 

Todo porque yo poseo una barba 
sedOEd y a t rac t iva incomparable­
mente más sugestiva que su berm-
gosa fealdad. Y porque soy más cul­
to ochenta veces que él.. Que cuando 
yo t r iunfaba en la cátedra de Gra­
nada j me llevaba a la calle a los 

discípulos. Él se consumía en la co­
vachuela del Eegistro de Ultimas 
Voluntades y le odiaban por su mal 
genio has ta los ordenanzas y escri­
b ía unos libros que no leía n a d i e . . . 
Es hora de no guardarle más el se­
creto y decir que a todos nos ins­
pira un desprecio sólo comparable 
a nuestro aseo. ¡Puaí l 

" N O SE PUEDE, NO E S ADMI­
S I B L E " 

Marcelino Domingo ensaya una 
mueca que quiere parecerse a una 
sonrisa, tose, escupe en un pañuelo 
y dice: 

— Después de posibil i tar la es­
tructuración de las capacitaciones 
que entrañan disacordea loa resabios 
de un substractum, que bien podría 
calificar de malévolo y disonante, y 
t ras de haber radical-socializado, 
con arreglo a un criterio ortodoxo-
revolucionario, que inspirado en las 
normas triples de la revolución fran­
cesa nos l iberta, fraterniza e... igua­
la, desde las más altas cúspides de 
la pinacoteca pensante, hasta los 
más insondables y hórridos abismos 
de la subyacente gobernación pasa­
da, presente y porvenirística; dca-
puéa de posibilitar la capacitación 
de esas estructuraciones, digo, .afir­
mo, repito, sostengo y mantengo 
que, cuando se ha pasado alijera-
mente por las más altas y encumbra­
das esferas de la reforma y 3e la 
contrareforma del espíritu público, 
sin que ni la sombra de una duda 
ni la nube de una sospecha, ni la 
sospecha ni la duda de una nube o 
de una sombra, recaiga sobre la 
piílqnérrima, integérriina y anchiho-
nestísimo contaminación de los cau­
dales del erario del tesoro, no se pue­
de, no es pormitible, ni admisible, 
ni tolerable, ni comprensible, como 
t ra ta de hacerlo el ciudadano Aza-
ila, lanzar, siquiera sea en el sarcas­
mo recóndito de unas memorias des­
t inadas a permanecer en el orco del 
ineditismo pre deliberadamente su­
puesto, no se puede, repito, t r a t a r de 
hacer müfa, befa, ludibrio, escarnio, 
estigma, infamia, de un hombre que, 
como yo, tiene a la príst ina luz diá­
fana espuestas las limpias manos 
que no mancharon las dádivas ve­
nales de la prevaricación ni del so­
borno. (Tota l : que Marcelino está 
negro) . 

lUY, QUE VERGÜENZA! 

— ¡Ayl •—• suspira Cipriano E ivas 
Cherif -— ¡Pero qué traviesos y qué 
malos, malos, son estos ' ' faccio­

sos! ' ' ¡Mira que publicar las memo­
rias int imas de Manolol jUy, qué 
vergüenEal \Y cómo se ha puesto él 
cuando se ha enterado. . I Es que üe-
va una temporada que es un asqui-
to, de insufrible que está. ¡Jesús, 
qué hombre! Menos mal que yo sal­
go bas tante bien librado, porque lo 
que dice de mí no es nada feo jver-
dad? ISTo, si siempre me ha distingui­
do con su afecto. Casi, casi me ale­
gro de qno hayan publicado esas 
Memorias para que rabien a l a n o s . 
Si no fuera por el berrinche que se 
está llevando el pobre. Porque lo 
cierto es que le ha sentado como 
una cofia. ¡Y, vamos, una cofia a 
Manolo, no le va! iQuS horror, qué 
cosasl Es que no sé ni lo que me 
digo. En fin, que con lo de Teruel 
—de lo que tiene la culpa el gor­
do te ese de Prieto, que nunca me 
ha gustado nada— y ahora e s t o . . . 
que no veo claro el asunto ni dón­
de vamos a pa ra r lea! 

" T O N T E R Í A S " 

—• Ya me imaginaba yo — dice 
Largo Caballero •—• que estos escri­
bidores como el Araña, hacen ton­
terías de esas de hacer memorias y 
pamplinas pa los canarios. Por todo 
lo cual digo y repito, que lo que te­
nemos que buscar es el osterrainio 
de los burgueses, do los " in te lec tua­
l e s " y del clero, y unirnos los co­
munistas y los socialistas, de una 
vez, que todos " a e m o s " unos, y 
dejarnos de Presidentes de la Repú­
blica y boba.da.s así que TJO las hay 
en Eusía, como ya io dicen Touriore 
y Lenln y otros autores, y oomo es­
tamos viendo aquí, donde es pre­
ciso que me den el gobierno otra 
vez, para que tomemos Málaga. 

—¿De modo que se han pasado a 
nuestras filas cuatro " f a c c i o s o s " ? 

—Si; pero se han vuelto a mar­
char llevándose la ametral ladora de 
la avanzadilla. 
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(Suponemos que Largo se referirá 
al vino) . 

"QTJB E S Irf) QUE SB DBS-
P E E N K E " 

— Desde el punto de vista de la 
juridicidad —• eomienza diciendo 
Osaorio j Bigardo — ao sÉ ai los 
términos contenidos en. las Memo­
rias que ocupan nuestra atenciún, 
pueden ser o no objeto de índole 
delictiva que engendre una aeeifin 
persecutoria incoada, bien a instan­
cia de par te , bien por procedimien­
to de oficio, dado el carácter públi­
co de las funciones que desempeña 
el autor y de los ministerios de la 
misma especie desarrollados por los 
sujetos do gentes a que alude. Pero 
lo que sí es cierto, es que resultando 
menoscabo, desprecio j desprestigio 
para las personas y las cosas, con 
daño emergente y hiero cesante, co­
mo sa desprende de todo el contexto 
de BU relación, hay un principio de 
responsabilidad civil e i ig ible , que 
podrá tener la debida substancia­
ción, bien de una forma procesal y 
r i tuaria , pasando el correspondiente 
tan to de culpa, o de acuerdo con la 
sanción de carácter informulable 
que establecen de consuno la opi­
nión pública y el juicio de la poste­
ridad, en un próximo futuro. 

T como, con arreglo, no a una 
minuta específica qué no puede te­
ner aplicación en estos casos que 
exceden de lo normal, sino a la pre­
visión de un dirigente "pa te r - fami-
i í a " o al buen arbi t r io de un ami­
gable componedor, de la evacuación 
de esta consulta se desprende que 
el asesor e informante, debe perci­
bir el justo estipendio que sus fa­
cultades en este orden Je confieren; 
ipso facto les entrego el correspon­
diente reeibo, para que se sirvan 
abonármelo por el importe que aquí 
se indica. {Ossorio nos alarga la 
cuenta, con la pretcnsión, en él ha­
bitual , de saquearnos, eomo cumple 
a su judaica condición. Claro que 
nosotros, aunque vamos disfrazados 
de msos, nos hacemos los suecos. 
¡No fal tar ía más!) 

'• QTJE H O K K O B " 

— Un escándalo — gri ta Jimónea 
Asúa, con su at iplada vocecilia — 
¡Un verdadero escándalo! Estoy 
más que traspasado, transido de in­
dignación. Y la peligrosidad de este 
' ' h o m o A r a ñ a ' ' sólo es compara­
ble a l riesgo en que nos coloca a per­
sonas como yo, que también pueden 
salir a la " v i n d i c t a " jNo quiero ni 
pensarlo! |Qué horror! ¿Qué sería 
capaz de decirí El sofoco me aho­
ga, me asfixia, {Jiménez sufre un 
soponcio y hay que darle a oler un 
frasquito de sales, muy mono, que 
lleva siempre a previsión, en el bol-
siUo). 

La inversión y el comunismo 
o iodo es u n o y lo m i s m o 

Eníre cierla clase de "iníelecíuales" hay íies cosas que 
están muy de moda, que se llevan mucho: el comunismo, 
el odio a las mayúsculas y el aíeminamienío. 

Esa debilidad por las minúsculas, si no la compartimos, 
la comprendemos. Todo es minúsculo en tales escritorzuelos. 
Su pensamiento y su léxico. Es natural, entonces, que rehu­
yan las mayúsculas. Si les falta talento, tienen sentido de 
la proporción. Ya es algo. . . 

También llegamos a comprender, aunque no a discul­
par, que los pseudos literatos vean en el comunismo la meta 
de sus aspiraciones. Son bolcheviques de ideología —no de 
ideas- porque ya empiezan a serlo del idioma. Y si des­
trozan la gramática, ¿por qué no pulverizar asimismo toda 
la civilización cristiana? 

Pero lo que no comprendemos, lo que no acertamos a 
explicarnos, es que buena parle de los escritorzuelos comu-
nizantes no experimenten ante la mujer más que un turbio 
y maloliente sentimiento de imitación. 

La mujer sólo les inspira deseos de rivalidad, apetitos 
de competencia. Ven una buena moza, y en vez de dar gra­
cias a Dios, que así embellece la Vida, procuran aíearla con 
obscuras renuncias inconfesables. 

¿Por qué? ¿Qué misteriosa y patente relación existe en­
tre la hoz y el martillo y ciertas aberraciones? 

Reconocemos nuestra incapacidad para hallar la causa de 
tal fenómeno, tan incomprensible como indudable. Pero en­
tre la troupe de plumíferos mangantes que anidan en la 
"logia" roja tenemos ejemplos, si no elocuentes, íartamudos; 
mas igualmente irrefutables. 

"IViva Stalín!", vociferan esos desdichados. Y se les lle­
na la boca de agua, y se estremecen, evocando al bigotudo 
dictador, ante cuya bestial figura de changador mongólico 
se les antoja cosa desdeñable la mujer más encantadora. 

alHabrá nauseabundos!? 

"TIBNEH" A U T O G E A T O S " 

—¿Las Memorias de Aiafia? — 
pregunta el esforzado paladín de la 
lnBtrucciún pública roja, que es J e ­
sús F^rnájidez — Sí, me h a n hab la ' 
do algo de eso. Pero no rae lie podi­
do enterar del todo porque, como a 
mí lo negro no me entra b i e a . . . Y 
esas memorias t ienen "o t f ig i a fos" 
o "utógrafOE", o como se diga [Y 
en le t ra manuscri ta! Ya me conta­
rán lo aue pone y, hablaremos. Aho­
ra me voy a jugar al dominS, que 
es lo q,ue máa me gusta^ . 

— " L o que es, como se meta con­
migo, le rompo la c r i s m a " — dice, 
a guisa de epílogo — Bruno Alonso. 

Y como en la España roja no se 
come, y es la hora de almorzar, to­
mamos un avión y nos volvemos a 
la España Nacional, para celebrar 
con un banquete espléndido, el éxi­
to que ha tenido al otro lado dei 
Tajo, la publicación do las MEMO-
EIA.S D E L MONSTEUO. 

(Be "La AmetiolUdorn", do EBPS&B.) 
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Folletón de " L a Ametral ladora' 
{Coníinuacióii.) 

a rosada 
oel Tuerlo 

o " H a y que abrir el ojo.. ." 

n 
¿QUIEN ES EL TUEKTO..,? 

Hacerle esta pregunta a cual­
quiera de los vecinos del pueTilo 
en que estata enclavada la posa­
da de nuestra narración, era tanto 
como mentarles una stniestia pa­
l a d a que traía el lecu&rdo de un 
pasado de turlmlencias. Crímenes, 
robos, escalos, asesinatos, incendios, 
estafas, fango, sangre, lágrimas. 
En una palabra el Tuerto era un 
tango. Por eso cuando se enteró 
de que España se hatía puesto en 
pie, y recelándose que se había 
puesto en pie dereclio, conió a 
ocultarse debajo de aquel montón 
de sacos en donde lo dejamos aplas­
tado en el capítulo anterior. Peco 
tenia que justificar su actitud co­
barde ante los compiuciies que con 
él fueron a ocultarse y decidió con­
tarles su pasado. — Ŷo —lea dijo— 
no puedo librarme en cuanto la gen­
te que no píense como nosotros ven­
ga a pedirme cuentas. Tengo a mis 
espaldas cinco penas de muerte. S!, 
cinco —aseguró después, de reco­
rrer BU memoria— La de aquel ca­
nónigo al que le sacataios el cora­
zón para robarle la cartera; la de 

aquel pobre hombre a quien asesina­
mos por la espulda, porque como iba 
tan bien vestido lo confundimos con 
el Marqués de Urquíjo, y luego re­
sultó ser el anuncio de ima sastre­
ría; la del empleado de la fábrica 
que yo creí que era el patrón y lue­
go resultó ser el tenedor de libros; p 
la otra, y la otra, y no se si algu­
na más. Yo debo también el asal­
to al Banco Provincial, y el atra­
co a la Compañia de Qas, y el ro' 
bo de la cochera de los tranvías y 
el escalo en el estanco de Bravo 
MuriUo; en una palabra yo no es­
taría aquí sí no hubiera sido por­
que vinieron los nuestros al poder 
y me pagaron con el perdón algu­
nos encargos de sangre que me ha­
bían hecho. Calculad si hay moti­
vo para que me oculte y para que 
trate de escurrir el bulto a los que 
me temo que no van a tardar en 
llegar, porque aquí hay muchas en­
vidias y enseguida se irán con el 
soplo. 

—Pero, yo no se entoavía pa 
que nos habemos escondido aqui 
—replicó el Mellizo, un gaflíui que 
era el compinche de el Tuerto— 
Porque aún no me be enterao de 
que os lo que pasa. 

—Tu eres muy bruto —le nepli-

có eí Tuerto— y no es extraño qua 
aun no te hayas enterado de lo 
que pasa, ni pienses en lo que va 
a pasar; pero yo si; yo se que en 
Madrid, y dicen que en toa Espa­
ña hay un movimiento nacional y 
que la gente se ha levantao con­
tra el Gobierno, o lo que es lo mis­
mo contra nuestros compañeros y 
amigos y aquí no tardan en llegar 
por nosotros ni media hora. 

Efectivaiaente el Tuerto sintoni­
zaba bien. Aún no había termina­
do de predecir que se acercaba la 
hora en que acudirían en busca de 
ellos, cuando comenzaron a oic^e 
gritos, vivas, disparos, ayes, riSM 
y el estruendo que acompaSa siem­
pre a las revueltas callejeras, 

— N̂o os lo decía —advirtió el 
Tuerto, haciendo reparar a sus com­
pañeros ds encierro en el vooerio 
que trascendía de la calle—. AM 
están ya. 

En efecto, allí estaban ya. Ta no 
se podía dudar de que se buscaba 
al Tuerto. Las turbas ya habían 
rodeado la Posada. Se oían hasta 
los diálogos que se escuchaban a 
través de los muros. íTodo til mun­
do aquí! ¡Qué acuda todo el vecin­
dario para que le sirva de ejem­
plo! IA ver, que todo el mundo se 
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prepare y aprenda en catieaa ajena! 
[Iilamad, a, la puerta! Eijperail, yo 
llaoiaré —dijo el jefe— y en efec­
to, Uajnó. T aciuel golpe repercu­
tió en el espinazo del Tuerto y de 
los q_XLs con el se ocnltaí)an bajo 
los sacos, mientras la angustia les 
atenazaba las gargantas, y un su­
dor frío los cuTiría como una gé­
lida mortaja. No contestaron. Así 
lo ordenó el Tuerto que dijo —No 
contestad, un minuto de vida es 
vida. Volvieroa a llamar una y 
otra vez, y no llamaron la tercera 
porque la puerta cedió al empuje 
de la multitud y quedó tendida co­
mo el puente de los castillos me­
dioevales. 

Ca«r la puerta y precipitarse ca­
si toSo el pueblo en la posada fue 
dicto y lieclio, pero todos tuvieron 
la deferencia de aUrir paso a unos 
liomlires extrañamente vestidos con 
monos azules, distintivos, estrellas 
y abalorios por todas partes, que 
se decían los jefes de aquella mi-
Bión, La salida del Tuerto y de sus 
compinches de debajo de los sacos 
fué recibida cou una salva de 

risas a las que ni el Tuerto n: nin­
guno de los suyos respondieron li­
mitándose a bajar los ojos y a 
quitarse precipitadamente la paja 
y la cebada que se les liabía adheri­
do ai pelo y y la ropa, por sus tan­
tas lloras de escondite bajo las sa­
cos de pienso. Calmada-s las risas, 
comenaó a actuar aquella misión y 
en medio del mayor silencio se des­
arrolló este diálogo. 

S— ¿Quién de vosotros es el 
Tuerto., .? 

T— A la vista está •—dijo mien­
tras mostraba la cuenca sucia en 
donde antes babía un ojo que apa^ 
gó de un puñetazo im guardia de 
la Latina, 

X—• ¿Entonces, tu eres el formí-
ble asesino y el hábil ladrón que 
durante tantos años ba traido en 
jaque la Policía de casi todo el 
mundo,. .? 

T— No lo digo por alabarme, pe­
ro asi ba sido. 

S—• ¿Es cierto cuanto se justi­
fica en éste documento? —Le pre­
guntó mostrándole la ficba policial. 

T ^ Puesto que lo dice aM, yo 
no puedo negarlo. 

S—T ¿tú sabes cómo » paga 
esto? 

T— Me lo supongo. 
X— ¿Estás dispuesto, entonces.., 

a aceptar. . .? 
T— ¡Qué remedio me queda! 
X— ¿Sabes, pues a lo que veni­

mos, . .? 
T— A por mi cabeza. 
X—- En efecto. A por tu calieza. 

Tu cabeza nos hace falta en Ma­
drid. Por lo que en nombre del Ge­
neral Miaja nuestro jefe, vengo a 
ofrecerte el cargo de Coronel de 
Estado Mayor. 

T— Esto será im cbiste ¿verdad? 
X— ¡Cómo cbíste, , , ! AM va 

eso. T le largó una tira da pana 
con tres estrellas de Coronel; y en 
medio de grandes vivas de todo el 
vecindario que exaltaban a los hom­
bres de decencia, de ' 'anteceden­
t e s " y de competencia, se entonó 
la Internacional mientras 61 Tuerto 
y los "enviados" tomaban el ca­
mino de Madrid. 

(Continuará) 

Una linda mucliaclia madrileña pre­
gunta a En amlgolta: 

— I I B gUEtan los hombrea largos? 

— i K l Miajal •—contesta l ienao la 
cliamhecUeTa. 

Dofl azul SE, camuflados dp marxjBtae, 
ha t l an . Uno de tilos aice: 

^ l ashea poT qué tiene que ganar la 
BTierra el Genpcalísima Praiico ? 

T el otro replica en el acto: 
—-Porqne en la Espafia Ainl e] co­

mino cH Franco y Llano y en la España 
roja tB Largo y Prieto, 

Coreo sabe todo el qne ha comido 
*'fuera de c a s a " en Madrid, hay u n 
l>-fiea. restanrnnte, cnyo dneflo ae apelli­
da Franco. T coino es natural y lógico^ 
loa madrileños que odian al Frente Po­
pular, y que BOn raillareB de mili área 
í i pohrea l ) , dicyii que únicamente en ca­
sa de FRANCO ce donde so puede ir a 
comer en Bapafífl. 

U n miliciano, qne toma cafó tranqni-
lamente en Acnarium, a otro î uo vnolve 
del Trente liecho una lástima: 

— i Q a é ta l se ha " d a o " l o y ? 
—^¡ColOEal! E n menos de cuatro horas 

bsmoa recorrido triunfalmeute 14 Silfi-
tnetiDa. jCincopa ' lante y u n e T e p a ' a t i á s l 

EN NOMBRE D£ LA HtJSIANIDAD 
Stalín al micrófono — Amincienle al Comité de Londres 

que en cuanto concluya acudiré a su humanitario llamado. 
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S O L U C I O N E S D E L N U M E R O A N T E R I O R : 

A las palabras cruzadas: 

Al caadjado: 

r u G A 

U V A S 

G A N A 

A S A R 

Al Jeroglifico: 

ENVENENADO 

A la caricatura sintéticaí 

Don Manué. 

CARICATURAS SINTÉTICAS 

¿Quién es é s t e ? . . . 

"La Ataetralladora 
AGRADECE 

La magnifica íevista ' 'Ihatí-
na" , de Eoma, ha tGEido la gen­
tileza de o auparse de nosotros 
en los siguientes términos. 

"IiA. ÁMETEALLADOEA" 

, Alifciamo ricevuto el N. 2 di 
questa ammirablle puíiblicaBioae 
clie edita in Buenos Aires, un 
gtuppo de Ecritoti argentini e 
spagnoLL AI seiviaio della Cau­
sa Naaionale Spagnola ' ' JJA 
A M E T R A I J T I A J J O B A ' ' saiá in 
Huella zona ed ovuiiq.ue essa 
giimga im'arma magnifica della 
guerra contro ia Tiarliaiie bolsce-
vica. Presentata con assai pto-
prietá, illustrata con vera gisr 
zia; scritta coa acuta intenzio-
ne e chiara disiavoltiKa ' ' ZtA 
AMBTEALLADOEA" é nna ri-
vista cte rnerita simpatía e pa­
role di encomio. 

Con la migliore lode inviamo 
í piíl certi augurl di Bncceaao. 

Hemos leciliido el N? 2 de es­
ta admíiable puíilicación que 
edita en Buenos Aires, un gru­
po de escEitorea argentinos y es­
pañoles. Al seiTicio de la Cau­
sa Nacional Española, ' ' IiA. 
AUdETSALLADOErA" será en 
aquellas tierras y donde quiera 
que llegue im arma magnífica de 
la guerra contra la barbarie bol­
chevique. Presentada con gran 
dignidad, Ilustrada con verdade­
ra gracia, escrita con aguda in-
tenciún y modélica soltura, "LA 
AMETItAÜADOBA'' es una 
revista que afilo puede merecer 
plácemes y palabras alentadoras. 

Acepte los nuestros, que !e 
mandaraoa con los más seguros 
augurios de éxito. 

K'i "na liemos puesto rojos de 
vergüenza porque nos molesta 
ese color en todo, pero agrade-
oeiuos muy sinceramente a los 
amigos de Eoma el concepto que 
les merecemos. 

L 

En el prósimo mimero continuaremos la publicación del 
Diccionario de "LA AMETEALLADOEA" 

Ayuntamiento de Madrid



16 — Iiá. AMETEALLADOEA 

Sala de autopsias cablegráfícas 
Un telegrama, de Barcelona dice 

que; 
" E l ejército i-opublicnno detendejú 

el camino ul mar ^ toda cos ta ' ' . 

Nos parece muy bien la determi­
nación; tratándose del mar, lo de 
la coEta es lógico, pero. . . tene­
mos una pequeña duda: ¿Xios deja-
r&ft defenderlo? 

CAMBIO DE GOBIERNO 
Al ampuloso y macaneador don 

Inda lo ban despedido como a una 
vulgar cocinera. No figura en el 
nuevo desgoiJiemo ni como portero. 
Nosotros, que ya saben ustedes que 
queremos muelo a don Inda, le 
aconsejamos que se consuele con ei 
refrán; "De fuera vendrá, quién 
bueno te haca". El era una nulidad 
como ministro de la defensa, pero 
le aseguramos que Negrín., , lo va 
a liacer bueno, T si no, al tiempo. 

Alvarez del "Boyo" es ministro 
de Estado " d e mal estado", des­
de luego, pero han querido pagarle 
su "bri l lante" actuación en el ex­
terior. 

El menos beneficiado ha sido Gi-
ner de los Eios que ha sido nom­
brado ministro de comunicaciones. 
Comunicaciones con Francia serán, 
porqne en España les van quedando 
tan pocas que hasta la segunda par­
te del apellido se va a -tener que 
borrar. 

Pero él solo no es el de la poca 
suerte: hay dos ministros sin car­
tera, iTa anduvo la F . A . I . por 
ahí! De seguro que se han "incau­
t ado" de ellas. 

jD y el general Gallo (general que, 
a juzgar por el apellido y por su 
"bri l lante" actuación, deHe ser de 
Morón). Decidido el asunto y ar­
mados los trenes, se encontraron 
con el "pequeño obstáculo" de que 
los "milicianos" no quieren ir al 
sector rojo; quieren dirigirse a ta-
rritorio nacionalista. 

Prueba de ello es que en la fron­
tera francesa se biso un referendum 
a fin de saber cuántos milicianos 
querían regresar a Barcelona y 
cuántos no. Muchos tuvieron la va­
lentía de decir claramente que de­
seaban ir a la España Nacionalis­
ta, pero otros fueron con tanto en­
tusiasmo a Barcelona, que , . . en 
cuanto se les presentó la oportu­
nidad, se tiraron dei tren que los 
conducía y desaparecieron, ¡Sí que 
vamos bien!, dirá e! distinguido Ne-
grete. 

Una vez m.ás se corrobora el re­
frán ; ' ' ...ni son todus los que están' ' . 

¿QUE PASA? ¿POR QUE NO 
GRITAN? 

Los laboristas ingleses y los ro­
jos de todo el mundo arman un es­
cándalo de gritos histéricos cada 
vez que hay un bombardeo, pero 
cuando, como eu el caso actual, se 
asesina a cincuenta sacerdotes en 
el monasterio de Pueyo, no dicen 
nada. ¿Por qué? Següa parece, los 
asesinatos con arma blanca son co­
sa lógica para ellos. 

¿EN PLURAL O EN SINGULAR? 

Martínez Barrio, el presidente 
de esas cortes cortas que se reúnan 
quince minutos cada año, < el aro 
que pata lo que tienen que gober­
nar ya, es bastante) ha dicho en 
Paris que "los campesinos traba­
jan activamente en la retaguar­
dia". ¿No exagera usted? ¿No se 
le habrá escapado el plural? A lo 
mejor es "e l Campesino",nada más. 

CON ORDEN 
Don Inda, dice que las fuerzas 

rojas se han retirada coa orden 
del frente de Aragón. 

Si, señor; con orden.. . ¡con or­
den de no volver! 

ÍES EL COLMO! 

De cierto dirigente rojo que ocu­
pa un elevado puesto, desde el cual 
no da señales de vida, se comenta 
que Canallero ha dicho: 

' 'E s TUL tipo tan vil y repulsivo 
que hnsta el díuuro tiene 7a " i n v e r t i d o " . 

¡Cuando ellos mismos lo dicen..! 

¿DONDE ISA "LA VOSTRA"? 
La vostra Marguerita, (cuidado, 

amigo linotipista, con esa "vos­
t r a " ) cumpliendo las órdenes reci­
bidas se queda aquí. La sufriremos 
unos meses ¡aás, ¡qué remedio nos 
queda! pero. . . y después que pa­
se lo que tiene que pasar . . . ¿dón­
de va la "vos t ra"? En ia calle 
Jimín le podrán enseñar el idioma 
que le ha de ser muy fitil en su 
futura actuación. 

¿NADA MAS? 
Negrín, el gran Negrín, el meta­

fórico Negrín, ha dicho al corres­
ponsal de "L 'Oeuvre" en Barce­
lona: 

"QuH tienen un enorme ejército pe­
ro (|ue lea íal ta arti l leris pesada j -
av iac ión" . 

¿Esta usted seguro que no les 
falta alguna otra cosa para com­
batir? 

"NI SON TODOS LOS QUE 
ESTÁN. . ." 

Por Venasque, Hospice de Fran­
co y Montjoie, en la frontera fran­
cesa, han pasado miles de milicia­
nos pertenecientes ai ejército que 
tantas veces había tomado Huesca, 
y que han llegado hambrientos, an­
drajosos T con el espíritu lacerado 
por el cúmulo de derrotas sufridas. 
El gobierno francés decidió meter-
loa en trenes especiales y devolver­
los a Barcelona, de acuerdo con el 
pedido del flamante embajador ro- B A R C E L O N A . - Dirigente esperando el triunfo de las tropas rojas. 
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" F A L A N G E 
Ó r g a n o Oíi 
Y d e 1 a f 

C a s a Socia l : CERRITO 979 

E S P A Ñ O L A " 
: ia l de la F a l a n g e Españo la Tradicional is la 
> J . O . N . S . . e n B u e n o s A i r e s 

y^AiáctíJ^a^C' ^ú^: 

en calidad de piotector y lle­
ne el adjunto "Boletín", re­
mitiéndolo al Apaitado de 
Correos n.° 2395. 

El precio voluntario de la 
suscripción protectora (a ba­
se mínima de 5 1 mensual) 
nos permitirá remitir a usted 
la revista, y con el dinero 
sobrante de dicha suscrip­
ción, podremos hacer una 
considerable distribución gra­
tuita de ejemplares, esten­
diendo así nuestra propagan­
da nacionalista, anti-maixisla 
y defensora de las esencias 
de la Civilización. 

Bolelín de Suscripción a 

"LA AMETRALLADORA" v̂ 

Don , , , , domi­

ciliado en ía localidad de 

calle número 

suscribe la canlidad mensual de $ 

para ayuda y propaganda de 

"LA AMETRALLADORA". 

de de 1938. 

(Firma) 

COOPERE A LA PUBLICACIÓN DE 

"ORIENTACIÓN 
Publicación Ouíncanal de la Olic 
d e l a R e p r e s e n t a c i ó n d e l 

C O N SU A P O R 
Solicite l u s u s c r i p c i ó n e n C A N G A L L O i i 3 9 , 5.<> 

ESPAÑOLA" 
¡na de Prensa y Propaganda Española 
E s t a d o = O . P. Y . P . R. E. 

T E V O L U N T A R I O 
p i s o , E s c r i t o r i o 5 1 1 , B u e n o s A i r e s 

Ayuntamiento de Madrid



^^-^.m^m 20NA ROJA, Po« re . 
—¿y hace mucho tiempo que es Vd. ruso? 
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